
SOLA 
 
Eterna solitaria 
que vacía vaga. 
El corazón se le desbordó, 
se ensuciaron hasta sus entrañas. 
 
Ahora grita,  
siente la falta de compañía 
como una estocada, 
profunda en su ser; 
como una daga, 
fría y veloz al doler. 
 
Llora, pequeña extraña, 
por las calles al amor llama. 
Su llanto acosa los hogares, 
busca cobijo 
más allá del viento que la lleva 
y solo topa con paredes de piedra. 
 
Eterna solitaria, 
solo habla con nostalgia y dolor, 
frenética, continúa a sabiendas 
de que nadie quiere oír su corazón. 
 
- Ana María.  
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